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DE LA SIMBOLIZACIÓN COMO REPRESENTACIÓN DE LA FALTA

Universidad Autónoma de Bucaramanga
Facultad de Ciencias de la Salud 

Programa de Psicología

A partir del estudio del símbolo desde la teoría 
psicoanalítica con Sigmund Freud y en diálogo 
con una teoría de la inteligencia a través de 
los postulados teóricos de Jean Piaget, y el 
estudio de la filosofía cultural de Ernst 
Cassirer, se aborda cómo se da el proceso de 
simbolización como representación de la falta.
Mediante consideraciones que permiten hallar los 
procesos cognitivos y sociales, necesarios, para 
llevar a cabo un proceso de duelo.

Abstract

From the symbol study until psychoanalytical 
theory with Sigmund Freud and in dialogue with 
the intelligence theory through theoreticians 
postulates of Jean Piaget and the cultural 
philosophy study of Ernst Cassirer, it addresses 
how is given the symbolization process as fault 
representation. Through considerations allowing 
to find out the cognitive and social processes,
Required in order to carry out a mourning 
process.
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En el intento por investigar acerca del proceso de 
duelo, y conocer la génesis en el sujeto, se remitía en un 
principio al proceso de duelo realizado en el infante. Pero 
durante el curso de este trabajo con el bordaje del texto 
Duelo y melancolía (1915-1917) , se llega a considerar el 
símbolo, como concepto primordial para poder hablar de la 
representación de la falta.

En este sentido, teniendo en cuenta lo mencionado por 
Freud (1915-1917), en donde alude la importancia del 
trabajo de simbolización para la elaboración del proceso de 
duelo, es posible, con relación a ese inmenso dolor ante la 
pérdida del objeto, preguntar por la simbolización como 
fundamento del proceso de duelo. Podría decirse que el 
símbolo emerge como paliativo ante la imposibilidad de 
superar lo constitucional de la carencia que estructura al 
sujeto.

A partir de lo anterior, surgen algunas inquietudes 
investigativas en torno al modo en que sucede esta 
imbricación de representar el objeto perdido. Para esto,
es necesario preguntar como se significa la ausencia y
finalmente cómo empieza a 
simbólico. Debido a esto, 
centra en el símbolo como 
proceso de duelo.

tener un lugar en el orden 
la presente investigación se 
factor a trabajar dentro del

Es una investigación documental tipo monográfica, 
debido a que facilita la conceptualización y clasificación 
de los apartados teóricos, que permite hacer un abordaje de 
la noción sujeto. La mención de sujeto desde el 
psicoanálisis, remite casi inmediatamente a la falta, a la 
carencia, a la añoranza de lo que alguna vez se tuvo en 
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condición de imaginario, y que ahora por su carácter de 
ausencia empieza a ser el fundamento del símbolo. Sin 
embargo, el sentimiento de pérdida, el sufrimiento y el 
deseo como causa, movilizan una operación sustitutiva que 
intenta reemplazar el objeto perdido por otra cosa que 
pueda, en principio, representar y, posteriormente, 
significar. Esto se realizará en dialogo con la teoría 
cognitiva de Jean Piaget a través de su obra La formación 
del símbolo en el niño (1945-1961), y una teoría filosófica 
cultural con Ernst Cassirer y sus textos Antropología 
Filosófica (1944-1997) y Esencia y Efecto del Concepto de 
Símbolo (1956-1975). El primero de ellos estudia la 
formación del símbolo en el niño, y la evolución que 
desarrolla para las construcciones cognitivas del infante. 
El segundo, realiza un estudio de cómo se construye el 
símbolo a nivel cultural, y de qué forma se observa e 
influye en el crecimiento social.

La mención de estos dos saberes, para poder dar 
respuesta al cómo se da el proceso de simbolización como 
representación de la falta, se incluyen en el abordaje de 
este proceso investigativo ya que se podría considerar la 
necesidad de llevar a cabo procesos cognitivos, para poder 
generar la construcción de un símbolo y por ende el trabajo 
de simbolización.

Freud (1915-1917) menciona entre las características 
del proceso de duelo. Hacer un examen de realidad, que 
revele "(•••) que el objeto amado no existe más, y que de él 
emana ahora la exhortación de quitar toda libido de su 
enlace con ese objeto" (p.242), actividad que requeriría de 
un desarrollo cognitivo, para poder llegar a generarse. Así 
como la ejecución del recuerdo de cada una de las vivencias
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desasimiento de la
1961) hace mención

depoderPara

cual,La un
mismo. ser

sustituir la pérdida en el proceso de duelo.

desarrollo a otra.

las cualescon el objeto, en
libido. De

según Freud se consuma el 
igual forma, Piaget (1945-

pasar de 
permitirá
Capacidadobjeto, en ausencia del

una etapasímbolos lúdicos,

de desarrollar la capacidad de crear

representar
que podría 

indispensable, para generar el símbolo, puesto que permite

Por otra parte, para saber qué hay entre la pérdida y 
el símbolo, se hace importante conocer cómo es creado el 
simbolismo a nivel social y de qué forma contribuye. Ya que 
es aquí donde se observa ese objeto que viene a representar 
al objeto perdido. Es en la interacción sujeto-objeto donde 
se puede reorganizar la libido liberada e investir un nuevo 
obj eto.

Según Cassirer (1944-1997) la necesidad de generar un 
reconocimiento de la realidad, hace indispensable la 
interacción a través de las representaciones. Ya que 
permiten la comprensión del medio, y la posición que el 
sujeto ocupaba. Así mismo podría atribuirse, que en el 
trabajo de duelo, este proceso determinaría que el talante, 
no fuera considerado patológico. Como en el caso de la 
melancolía, en el cual, según Freud (1915-1917) "(...) la
libido libre no se desplazó a otro objeto sino que se 
retiró sobre el yo" (p.246) . Aquí en esta identificación 
narcisista, no se deposita la libido fuera del sujeto. No 
existe una interacción con otro objeto que permita la 
representación de la falta.

Se podría decir entonces, que tienen una amplia 
repercusión en la representación de la ausencia y la 
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asunción de la significación. Con lo que se logra 
identificar entre el proceso de simbolización, la necesidad 
de llevar a cabo el proceso mencionado por Freud para el 
trabajo del duelo. Acompañado de capacidades cognitivas y 
sociales que posibiliten el trabajo de simbolización y por 
ende el duelo.
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Justificación

Tener conocimiento de las dinámicas psíquicas, 
permitirá a los profesionales de la salud mental una mayor 
comprensión y abordaje del proceso de simbolización en el 
duelo; lo que proporcionará una labor más amplia y adecuada 
desde fundamentos teóricos para la intervención. De igual 
forma, el conocimiento de la temática en los terapeutas 
podrá generar otro punto de vista en la interacción del 
sujeto y su contexto social y familiar. Asimismo podrá 
generar conocimiento y crecimiento para el bienestar de los 
sujetos y la comunidad.

El eje teórico de esta investigación se llevará a 
cabo bajo una orientación psicoanalítica. Según Héctor 
Gallo, psicoanalista colombiano (1997) , si se comprende el 
término orientación como una corriente para marcar una 
dirección con preferencia a otra, se podría decir que estar 
orientado es establecer un recorrido a seguir, con la 
intención de alcanzar determinado fin o meta. Por lo tanto 
se referirá al psicoanálisis en la institución como una 
orientación psicoanalítica, que es fundada desde los 
constructos teóricos propios del análisis, pero en este 
caso otorgados por un Programa de psicología.

En vista de lo anterior, es pertinente realizar una 
investigación documental tipo monográfica, que permita 
ahondar sobre estas nociones y a su vez aplicarlas al 
contexto social, lo cual será denominado como psicoanálisis 
aplicado. Las aplicaciones del psicoanálisis o el 
psicoanálisis aplicado según Lopera en su texto Relaciones 
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psicología-psicoanálisis un estado del arte (2007), se 
inició por Freud cuando el método psicoanalítico salió del 
dispositivo o cura analítica, es decir, cuando se puso en 
práctica en otros ámbitos como la salud, lo social, lo 
jurídico, lo educativo, lo organizacional, entre otros.
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Antecedentes de Investigación

Para realizar el presente trabajo de investigación, 
después de haber hecho un recorrido por diferentes 
conceptos y llegar finalmente a la simbolización como 
objeto de trabajo, se partió esencialmente de dos 
antecedentes. El primero de ellos fue Simbolización en 
madres de desaparecidos, escrito por José Camilo Londoño 
Rincón para optar el título de psicólogo en la Universidad 
Autónoma de Bucaramanga, en el año 2009. Aquí aborda cómo 
se da el proceso de simbolización en madres de 
desaparecidos, pero enfocándose en lo simbolizado. Es 
decir, cuál es el objeto producto del símbolo y que 
simboliza lo significado. Lo anterior, permitió tener una 
primera concepción de la representación en un proceso de 
duelo, y los componentes por los cuales podía ser abordada.

El segundo documento utilizado, es un artículo denominado 
Duelo en niños, creado en 1993 por Claudia Foks; Licenciada 
en psicología de la Universidad de Buenos Aires,
Psicoanalista, Ex integrante del equipo servicio de salud 
mental hospital Evita Lanús, miembro de la Asociación 
Escuela Argentina de Psicoterapia para Graduados, Docente 
de TRAZO (un espacio de Transmisión de Psicoanálisis con 
niños y adolescentes, que consta de un Seminario anual, 
espacios de supervisión y la realización de Jornadas 
anuales), entre otros.
En el documento mencionado aborda el duelo en los niños, a 
partir de la pregunta de si el niño está en condiciones 
psíquicas de realizar el examen de realidad, que indique 
que el objeto ausente no existe más. Mediante la cual 
denomina el duelo como una reorganización representacional, 
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lo que posibilita un direccionamiento importante a este 
proceso investigativo, ya que permite preguntarse por el 
lugar del símbolo dentro del proceso de duelo y el lugar de 
la cognición como factor indispensable para reconocer la 
pérdida.

Estas investigaciones hacen un abordaje de la 
simbolización, como factor necesario para el proceso de 
duelo, pero no mencionan qué hay entre la pérdida y el 
símbolo. Es decir, cómo se da el proceso de simbolización 
como representación de la falta.
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Planteamiento del Problema

El proceso de duelo es planteado por Freud en Duelo y 
Melancolía (1915-1917) "como la reacción frente a la 
pérdida de una persona amada o de una abstracción que haga 
sus veces, como la patria, la libertad, un ideal, 
etc."(p.241) .Es a partir de esta concepción que se inicia 
el presente trabajo investigativo, con el fin de abordar el 
proceso de duelo en el sujeto. Proceso que implica como es 
mencionado por Freud (1915-1917), liberar en un principio 
la libido del objeto, del cual el examen de realidad ha 
dicho, que no existe más. Orden que por su talante 
doloroso, no es llevado a cabo de manera inmediata. Lo cual 
implica una renuencia ante este designio impuesto por la 
realidad. Pero que al transcurrir de este trabajo, queda 
como última instancia depositar en un nuevo objeto, la 
libido liberada del objeto perdido.

Es este último paso, uno de los más importantes, para 
ésta concepción, ya que sin esta mención no se podría 
hablar de una elaboración del duelo. Es decir, es el 
símbolo, uno de los componentes más importantes para este 
proceso. Y este consiste en poder realizar un proceso de 
simbolización, que permita representar y seguido, 
significar la falta.

Es por esta razón, que surge la pregunta de qué es lo 
que hay entre la pérdida y el símbolo, es decir ¿Cómo se da 
el proceso de simbolización como representación de la 
falta?
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Objetivo General

Objetivos

Interpretar los procesos de simbolización como 
representación de la falta, a partir de la revisión de la 
propuesta teórica de Sigmund Freud, Jean Piaget y Ernst 
Cassirer; con el fin de ilustrar la constitución 
del símbolo, en el trabajo de duelo.

Objetivos Específicos

Abordar la conceptualización teórica acerca del 
símbolo en la obra de Sigmund Freud.

Analizar el proceso de simbolización en la obra de 
Jean Piaget.

Examinar la creación del símbolo desde la teoría 
Filosófica Cultural de Ernst Cassirer.

Explicar el trabajo de simbolización desde las tesis 
de Sigmund Freud, Jean Piaget y Ernst Cassirer, con el fin 
de interpretar la elaboración del duelo en la obra de 
Héctor Abad Faciolince.
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Metodología

El presente estudio se ela.borará, según Eco (1982) ; 
Tena & Rivas (2000); como una investigación documental bajo 
el modelo monográfico, lo cual permitirá delimitar y 
especificar la investigación, puesto que indaga sobre un 
ejemplar con una amplia variante pero asimismo finito. 
Resulta relevante precisar acerca de los parámetros que 
regirán el campo de investigación, debido a que ésto 
potencializa y otorga un mayor dominio y precisión de la 
investigación documental.

Iniciaremos el proceso siguiendo una selección y 
clasificación rigurosa del material bibliográfico en el 
cual se soporta este estudio; manteniendo a la vez una 
articulación interna que permita relacionar las referencias 
bibliográficas, con las ideas propias que se despliegan en 
la monografía.

A partir de Mercado citado por Londoño (2009) la 
investigación documental es una técnica que consiste en la 
selección y recopilación de información por medio de la 
lectura crítica de documentos y materiales bibliográficos, 
de bibliotecas, hemerotecas, centro de documentación e 
información. Estos documentos pueden ser libros, 
enciclopedias, folletos, actas, informes, cintas 
magnetofónicas, catálogos de casa editorial, actas, 
informes, entre otros. Dichas Fuentes serán utilizadas para 
proporcionar un mayor conocimiento y análisis del tema a 
desarrollar, en este caso el proceso de simbolización.
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Es imprescindible según Eco (1982), llevar un proceso 
metodológico durante el transcurso de la investigación, 
para generar un adecuado abordaje investigativo.

Posteriormente se abordaron tres fases importantes en
el proceso.

Etapa investigativa:

de
de
de

depuración
y en razón 

objetivos

En primera instancia, se realizó una 
ideas para la selección
esto se definió el
investigación. De igual
selección de fuentes mediante la rigurosa y atenta lectura 
del crisol de medios disponibles, implementándose 
consecuentemente los instrumentos pertinentes.

del tema específico
problema y los

forma se llevó a cabo la búsqueda y

Etapa de focalización:

En la etapa de focalización, se eligieron aspectos 
relevantes de acuerdo a los objetivos propuestos. Se 
seleccionaron las construcciones teóricas pertinentes, para 
así llegar a la organización del material por medio de la 
clasificación de información establecida anteriormente, y 
mediante esto formar los capítulos y sub- capítulos de la 
presente investigación.

Etapa final

Se realizó una revisión crítica y pragmática del texto 
plasmado hasta el momento, para llegar a la construcción de 
la discusión y conclusiones.
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Instrumentos

Motor de búsqueda: Software que facilita la búsqueda 
de palabras y frases en libros digitales.

Fichas de referencia: Ubicación y categorización de 
los textos trabajados, por autor, fecha de publicación, 
editorial y lugar en que se encuentra disponible. (Ver 
anexo 1)

Ficha recopila informacióntextual: laSe

Ficha de comentario: Notas interpretativas sobre los 
postulados revisados en los textos trabajados. (Ver anexo 
3)
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El símbolo desde los postulados de Jean Piaget, Ernst
Cassirer y Sigmund Freud

En la presente investigación se parte del símbolo como 
primer factor a trabajar dentro del proceso de duelo, dado 
que para éste surgen agentes anticipatorios, manifiestos en 
afirmaciones como la expuesta por Freud (1915-1917), en la 
que menciona que sólo se podrá hablar de un proceso de 
duelo, cuando el objeto ausente se halla simbolizado.

A partir de lo anterior, se aborda el símbolo desde 
dos autores, Jean Piaget con su obra La formación del 
símbolo en el niño (1945-1961), y Ernst Cassirer con 
Antropología Filosófica (1944-1997) y Esencia y Efecto del 
Concepto de Símbolo (1956-1975). El primero de ellos 
estudia la formación del símbolo en el niño, y la evolución 
que desarrolla para las construcciones cognitivas del 
infante. El segundo, realiza un estudio de cómo se 
construye el símbolo a nivel cultural, y de qué forma se 
observa e influye en el crecimiento social.

Con Jean Piaget, se puede ver la relación con el 
símbolo desde un plano individual, es decir, la 
construcción y funcionalidad del símbolo dentro del 
individuo. A diferencia de Ernst Cassirer, que muestra la 
reciprocidad y edificación del símbolo en el área social, 
y cómo éste determina dentro de la colectividad.

Consecutivo a este proceso en la investigación, se 
parte la teoría psicoanalítica para continuar con el 
abordaje del símbolo y poder dar respuesta a cómo se 
elaboran los procesos de simbolización como representación 



Simbolización como Representación de la Falta 19

de la falta. Dado que desde el psicoanálisis, el símbolo es 
el que permite la representación de los objetos ausentes.

La formación del símbolo en el niño desde Jean piaget

Como era mencionado anteriormente se partió del texto 
escrito por el psicólogo experimental Jean Piaget (1945- 
1961), titulado La formación del símbolo en el niño. Piaget 
es famoso por sus aportes en el campo de la psicología 
evolutiva, sus estudios sobre la infancia y su teoría 
del desarrollo cognitivo. En este texto Piaget se ocupa del 
simbolismo en el juego, a partir del esquema simbólico de 
orden lúdico como directriz de este proceso. Con base en lo 
expuesto por Piaget en su texto, se podrán observar los 
esbozos de un proceso de simbolización, y por ende del 
duelo. Teniendo en cuenta la representación como proceso 
previo a la elaboración de la pérdida1.

Este análisis se hizo con base en la construcción del 
juego simbólico y la evolución que tiene el juego dentro de 
este proceso, siendo éste como es mencionado por Freud 
(1920-1981), uno de los primeros agentes de representación 
del infante.

El juego va generando una evolución determinada, para 
que sea establecido como símbolo lúdico. Según Piaget 
(1945-1961), ésta va desde la asimilación, tanto funcional 
como plena, a la acomodación que permita la diferenciación 
entre significante y significado, es importante aclarar que 

1 (Es importante resaltar o señalar que las referencias 
hechas en este documento a la obra de Piaget parten del 
análisis del texto mencionado anteriormente)
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este proceso se realiza en simultáneo, dado que no implica 
la evolución de uno para desarrollarse el otro.

Como primera instancia en el desarrollo, el niño 
inicia procesos de asimilación, en la que ajusta los 
objetos a sus esquemas ya adquiridos, o según Labinowicz 
(1998), "incorpora percepciones de nuevas experiencias 
dentro del marco de referencia actual"
(p.36) .Consecutivamente da el paso a la acomodación en la 
que se ajusta a las condiciones externas, dado que adapta 
sus esquemas a las diferentes situaciones, o como es 
mencionado por Labinowicz (1998)en su análisis de los 
términos piagetianos, "se realizan modificaciones que 
pueden involucrar la reorganización de estructuras 
existentes o la elaboración de algunas nuevas"(p.37).

Piaget señala además que ésta interacción que el 
infante tiene con los objetos es parte de su proceso de 
adaptación, y que no se podría llamar a esto juego, ya que 
sus conductas son ejecutadas por la búsqueda de un 
resultado, característica propia de las reacciones 
circulares; a diferencia de la relación que se tiene con 
objetos con los cuales el sujeto no busca ningún fin 
específico.

A partir de ésto, Piaget afirma que "cuando el niño 
reproduce determinadas conductas por placer, con una mímica 
de sonrisa o de risa y sin la búsqueda de resultados" 
(p.127), ya no es un acto de adaptación completa, pasa de 
una asimilación funcional a una asimilación pura, es decir, 
de la incorporación de objetos en sus esquemas ya 
establecidos, a una manipulación por diversión, por el 
placer de ser el generador del acto. En un primer momento
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se ejecutan estas conductas porque hacen parte del 
desarrollo; son reacciones circulares funcionales. De 
acuerdo con Piaget, "en los primeros estadios se llevaba a 
cabo un papel adaptativo, no un juego" (p.126); luego éstas 
ya no se hacen por . encontrar o alcanzar un objetivo 
exterior, sino por disfrutar. Dado que ya no tiene que 
conocer el objeto ni el esquema, ahora puede divertirse con 
ellos.

Pero este importante paso en la evolución del juego, 
no puede denominarse símbolo lúdico, dado que a.quí el 
sujeto aun no discrimina entre significante y significado. 
Piaget hablaría de símbolo, cuando "el infante tome el 
nuevo objeto como sustituto del inicial, y esto lo hiciera 
de una manera consciente o mentalmente interiorizada" 
(p.140), de lo contrario no se podría hablar de 
representación. Los primeros símbolos lúdicos aparecen 
cuando el infante empieza a aprender a hablar, ósea que son 
contemporáneos de los primeros signos verbales Shuare y 
Montealegre (1997), en su artículo La situación Imaginaria 
El Rol y El Simbolismo En El Juego Infantil, manifiesta que 
esto "no quiere decir que cumpla las mismas funciones del 
signo, por el contrario, es producto del pensamiento 
individual" (p.87).

El punto de partida del símbolo, es la asimilación 
lúdica de los estadios II y III, en donde predomina, como 
es mencionado por Labinowicz (1998). "la coordinación de 
movimientos físicos, pre-representacional y pre­
verbal" (p.60).

Por otro lado, en los estadios IV y V Labinowicz 
(1998) menciona, que "el niño puede ahora re-presentar 
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mentalmente experiencias anteriores y hace un intento por 
representárselas a los demás" (p.67). De igual forma, en 
estos estadios el sujeto realiza las actividades como 
agentes generadoras de placer y sin ninguna finalidad. A 
partir de esto, Piaget menciona en su texto la existencia 
de un progreso en la construcción del símbolo, dado que se 
evidencia una diferenciación más avanzada entre 
significante y significado, debido a la ejecución de actos 
como dormir o comer, pero sin tener sueño, ni hambre, solo 
por el hecho de divertirse. Al respecto, se entiende a 
partir de Piaget (1945-1961) lo siguiente:

El significante está constituido por los movimientos 
realmente ejecutados y que permanecen realmente en el 
estado de esbozo lúdico. Y el significado, es el 
esquema completo tal como se desarrollaría si 
desembocara "seriamente" en un final, (p.143)

Los actos mencionados permiten visualizar un 
conocimiento del significante, siendo éste la construcción 
de un valor subjetivo de las cosas o eventos, es decir, el 
hecho de hacer "como si" durmiera o comiera; a diferencia 
del significado, que es la identificación del valor 
objetivo y generalizado de las cosas, en este caso sería el 
esquema a llevar a cabo para dormir o para comer.

Examinando ahora el estadio VI, Piaget precisa que 
aquí el infante ya ha generado una interiorización del 
esquema, es decir, ya puede pensar en el evento antes de 
ejecutarlo, lo que permite la imitación diferida, que 
mencionada por Labinowicz (1998): "Es la posibilidad de 
imitar un acto complicado aunque carezca de modelo" (p.67),. 
Éste es el resultado de la internalización, el cual 
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repercute en la inteligencia, dado que posibilita la 
representación y de igual forma aporta los elementos 
necesarios para la constitución del juego simbólico.

Piaget también argumenta que en el estadio VI "el 
esquema propiamente simbólico aparece por asimilación de un 
objeto cualquiera al esquema jugado y a su objetivo 
inicial" (p.141). Por ejemplo, cuando el infante asimila 
la cola de su muñeco a una almohada y al esquema de dormir, 
es ésto lo que permite el simbolismo lúdico. Piaget aquí 
afirma la disociación del significante y el significado, 
característica principal del símbolo, dado que en este caso 
el significante está constituido por el muñeco y los 
movimientos ejecutados sobre él, y el significado es el 
esquema mismo que se desarrolla, en este ejemplo, el 
dormir.

Ahora bien, en la mención que hace Piaget del símbolo 
lúdico, señala la unión de dos componentes importantes para 
su ejecución: la asimilación deformante y la imitación 
representativa. La primera deforma los objetos de su 
objetivo primario, y aporta a las significaciones o 
esquemas "significados"; la segunda constituye el 
signifícate del símbolo. Estos elementos permiten el 
simbolismo lúdico y sin éste, "no habría ni representación 
de los objetos ausentes, ni la consecuente ficción o 
sentimientos del "como si" " (p.143).

De igual forma, la imitación en los primeros estadios 
hacía parte de la representación adaptativa, pero en ésta 
la acomodación imitativa sigue siendo un fin en sí y se 
subordina en la asimilación reproductiva. Por el contrario, 
en el símbolo lúdico, como es mencionado por Piaget "el 



Simbolización como Representación de la Falta 24

objeto actual es asimilado a un esquema anterior sin 
relación objetiva con él, y para evocar este esquema 
anterior y los objetos ausentes que se le relaciona, 
interviene la imitación como gesto "significante". 
(p.147). Es decir, en la representación adaptativa, se 
relaciona con el objeto presente y en el símbolo lúdico con 
el objeto ausente.

Como era mencionado al inicio de este apartado, Piaget 
en su texto La formación del símbolo en el niño (1945- 
1961) , evoca la evolución y clasificación del juego 
simbólico. Dado esto, se realizará un recorrido en la 
clasificación y evolución que Piaget expone del juego, así 
como la trayectoria que toma el símbolo hasta volverse una 
copia de lo real.

Dentro de las clasificaciones del juego mencionadas 
por Piaget, se encuentra el juego de ejercicio, de símbolo 
y de regla, agentes por los cuales la acción lúdica se 
evoluciona hasta dejar de hacer parte de un acto sin busca 
de finalidad.

En el primero de esta clasificación, el juego de 
ejercicio, como es planteado por Piaget, se caracteriza por 
"ejercer su estructura, por así decirlo, en el vacío, sin 
otro fin que el placer mismo del funcionamiento" (p.153). 
Es decir, se caracteriza por prolongar las actividades 
sensorio- motoras. Por otra parte, el juego simbólico, 
implica la "representación de un objeto ausente, puesto que 
es la comparación entre un elemento dado y uno imaginario" 
(p.155); así mismo se podría decir, que es identificado por 
tener la capacidad de representar un objeto ausente con uno 
presente y de realizar una asimilación deformante para 
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ello. Por último, se encuentra el juego de regla, 
diferenciado por la interacción de normas dentro del acto 
lúdico.

Según lo expuesto por Piaget, entre la primera y la 
segunda clasificación del juego, se encuentra el símbolo, 
el cual a partir de Shuare y Montealegre (1997) está 
"constituido en actos o en movimientos desprovisto de 
representación" (p.86), éste señala el paso del ejercicio 
al símbolo, dado que el primero, se ejecuta por el placer 
de hacerlo funcionar, y el segundo, se lleva a cabo en 
ausencia de su objetivo habitual. El símbolo se separa del 
ejercicio sensorio-motor cuando deposita sus mismas 
acciones a otros y lo proyecta como representación 
independiente. Piaget daba un ejemplo cuando la niña 
"acuesta a su muñeca, la cubre con una manta, le pone una 
cinta en la mano (como hace ella para dormirse) y hace como 
si ella misma se durmiera, pero se queda de pie y ríe" 
(p.169).

Por otra parte, Piaget expone que en la separación de 
la acción habitual para aplicarse a otros objetos, se 
produce una disociación entre el significante y el 
significado, los cuales son indispensables en el símbolo. 
Dado que el objeto que representa al inicial, y la 
imitación que se hace con éste, adquiere el nombre de 
simbolizante, y el esquema del objetivo inicial, el de 
simbolizado.

En la formación del símbolo en el niño, Piaget 
menciona "que la función del juego simbólico es la 
asimilación de lo real al yo" (p.184), por lo cual a medida 
que el niño crece sus imitaciones y asimilaciones lúdicas 



Simbolización como Representación de la Falta 26

se hacen más complejas, más elaboradas. Finalizando los 
cuatro años aproximadamente se permiten reaccionar por el 
medio con el medio, es decir, realizan en juegos lo crue no 
podrían hacer en realidad.

Asimismo, se alejan de la acomodación, y un ejemplo 
claro de ésto son las combinaciones simbólicas 
anticipatorias, en las que anteponen acontecimientos para 
sentir que los han vivido o para vivenciarlos; en otras 
palabras, el niño, en su evolución, cada vez se va 
acercando más a este símbolo anticipatorio.

De igual forma, en esta transición comienza "el 
símbolo colectivo", el juego con reglas y de construcción, 
cada vez menos deformantes. Estos juegos son constituidos 
después del juego simbólico y se dividen en reglas 
transmitidas, las cuales ceden las pautas de las conductas 
lúdicas que ya estaban constituidas, y reglas espontáneas, 
que procede de las normas que se inventan en juegos creados 
al azar y no institucionalizados. Así, el símbolo se va 
convirtiendo en un agente que ayuda a asimilar la realidad, 
y su evolución va generando un distanciamiento con los 
actos lúdicos, ya que el sujeto inicia su rol social y por 
ende la competencia entre los "jugadores", creando 
finalidades a cada suceso.

Por otra parte, Piaget en su texto no habla únicamente 
del símbolo en un plano consciente, también hace un esbozo 
del símbolo secundario, o inconsciente en el sujeto, donde 
parte del psicoanálisis para hacer mención de ello, con 
Freud, Adler, Jung y Silberer.

Para Piaget los símbolos inconscientes son "una imagen 
que entraña una significación a la vez distinta de su 
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contenido inmediato" (p.233), es decir, el sujeto no conoce 
realmente cual es el significado de esa imagen, a 
diferencia de los símbolos conscientes cuya "significación 
es transparente para el sujeto" (p.233).

El contenido de los símbolos secundarios en el texto 
de Piaget se relaciona más al yo del sujeto, y ésto en un 
sentido habitualmente agresivo o al menos alcanzando 
esquemas afectivos relativamente permanentes. Entre los 
contenidos inconscientes se encuentran los intereses 
ligados a su propio cuerpo, sentimientos familiares 
elementales y preocupaciones centradas sobre el nacimiento 
de los bebes. Son las preocupaciones íntimas y continuas, 
los deseos secretos e inconformidades los que entran en 
juego.

Ahora bien, Freud citado por Piaget (1945-1961), alude 
que en los sueños se pueden encontrar símbolos secundarios 
o inconscientes, los cuales son producto de la condensación 
de imágenes, es decir están enlazados a una o varias 
significaciones por asociaciones inconscientes que escapan 
a la censura. Estas, de igual forma, provienen de 
identificaciones, proyecciones y disfraces.

Por otro lado, Adler, Jung y Silberer, también generan 
una conceptualización del símbolo. Piaget alude, que para 
Adler, "el símbolo es determinado como un reflejo directo 
o alegórico de los deseos de expansión o los sentimientos 
de inseguridad del sujeto" (p.267). Es decir, para este 
autor el símbolo es creado según las necesidades del 
sujeto, sean compensatorios o gratificantes.

Al mismo tiempo Silberer en sus apreciaciones refiere, 
que el símbolo se crea en el momento en el que se sueña con
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los acontecimientos que se piensan entre dormido. Éstos 
pueden ser, a partir de lo mencionado por Piaget de 
Silberer, símbolos funcionales o materiales, el primero de 
éstos expresa el funcionamiento del pensamiento, y el
segundo expresa un objeto o un acontecimiento particular.

Y finalmente, Piaget a partir de Jung habla del 
inconsciente colectivo, en el que los pensamientos 
simbólicos, aparecen como la toma de conciencia primitiva 
de las realidades interiores. Los símbolos colectivos son 
el lenguaje del alma humana, y provienen de herencia, así 
mismo son independientes de los mecanismos de represión o 
de censura.

A partir de estas manifestaciones se puede evidenciar 
la concepción que se tiene para el símbolo secundario, a 
partir de algunos exponentes de la teoría psicoanalítica. 
Asimismo en el recorrido hecho en el texto de piaget, se 
puede observar que aquí el símbolo toma una importancia 
particular, dado que ayuda al desarrollo de los constructos 
cognitivos del infante, debido a que ésta capacidad de 
construir e identificar símbolos, permitirá la evolución 
del pensamiento, posibilitando el diálogo interno del 
sujeto. Este progreso de la capacidad simbólica hace 
posible el paso al pensamiento lógico y abstracto, lo cual 
sitúa al símbolo en lugar de puente generador de las 
conexiones necesarias, para el desarrollo de las 
estructuras cognitivas del sujeto.

Piaget con este texto permite crear un cuestionamiento con 
respecto a su concepción de símbolo, como agente importante para 
el desarrollo cognitivo del infante. Si el símbolo lúdico como 
medio de representación en los primeros estadios del sujeto, 
genera el paso a la siguiente etapa de desarrollo. ¿La capacidad 
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cognitiva de crear símbolos, permitirá un avance en el sujeto? 
Esta pregunta será resuelta al transcurrir de este trabajo 
investigativo.

Ahora se dará paso al abordaje del símbolo desde su componente 
social.

El símbolo a partir de Ernst Cassirer

Al trabajar con la formación del símbolo en el 
infante, y la construcción cognitiva generada a partir de 
la evolución de éste, se pasará ahora a conocer la manera 
en la que se forma el símbolo a nivel social, su 
construcción y funcionalidad cultural.

Este proceso se llevará a cabo mediante el filósofo 
alemán de origen judío, Ernst Cassirer, con sus obras 
Antropología Filosófica (1944-1997) y Esencia y Efecto del 
Concepto de Símbolo (1956-1975) . Cassirer habla de la 
funcionalidad del símbolo dentro de la sociedad y cómo está 
constituido en el ser humano; ésto proporcionará un 
conocimiento a nivel biológico y social del pensamiento 
simbólico, lo que abrió la perspectiva dentro de la 
investigación para observar la importancia, y la ejecución 
del elemento que dará la posibilidad de soportar la 
pérdida.

Dentro de su texto Antropología filosófica (1944- 
1997) , Cassirer toma como punto de partida una de las 
preguntas y estudios más complejos y extensos que se pueden 
abordar, el estudio del hombre. Cassirer (1944-1997) da 
apertura mediante los postulados filosóficos de Sócrates y 
Heráclito, los cuales poseen un conjunto de saberes en todo 
rigor antropológicos, y un convencimiento de que no se 
puede preguntar en la naturaleza, si no se indaga primero 
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en el hombre. Supuestos que desde la filosofía griega, 
generaron postulados sobre el hombre y las características 
de un ser racional, así como distinciones hechas por san 
Agustín y Pascal, en las que los mencionan dentro de un 
concepto homogéneo, y una verdad absoluta; lo cual, según 
el autor, forma una posición vaga e insuficiente del 
conocimiento del hombre. Dentro de las aportaciones hechas 
desde la ciencia, la filosofía y la cosmología, no se da 
oportunidad para que éstas se conozcan entre sí, lo que 
genera un conocimiento trasversal y no longitudinal del ser 
humano. Debido a ésto, Cassirer (1944-1997) da apertura en 
su texto, a un conocimiento que permite mostrar la 
humanidad y el hombre a partir de sus productos naturales.

En primer momento, Cassirer (1944-1997) hace una 
distinción entre el hombre y lo animal, que permite tener 
una claridad de estas dos posiciones. Los animales como 
entes faltantes de una racionalidad, se comunican con su 
entorno de una forma directa, sin pensamientos pre­
fabricados y con una rápida respuesta al estímulo, ya que 
éste responde según Uexkull (1938) citado por Cassirer 
(1944-1997), a un círculo funcional, en donde se interactúa 
entre dos instancias, la receptora y la efectora; éstos 
responden a signos que son emitidos por su contexto, 
reaccionan al estímulo producido únicamente por su entorno, 
a diferencia del hombre; el cual responde debido a la 
comunicación consigo mismo, puesto que interviene á partir 
de tres instancias, la receptora, la efectora y una 
intermedia, llamada el sistema simbólico. Este último le 
permite tener comunicación con el mundo exterior y mayor 
comunicación consigo mismo. A partir de esto se puede 
mencionar que "lo que perturba y alarma al hombre, no son
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las cosas sino sus opiniones y figuraciones sobre las
cosas". (Epíteto citado por Cassirer, 1963-2001, p.27) .

Por medio de dicha distinción, se amplía el concepto 
del hombre y lo animal, partiendo de su máxima diferencia, 
el ser racional. Según Cassirer (1944-1997) , a pesar de 
todos los irracionalismos modernos, la definición del 
hombre como un ser racional no ha perdido su fuerza, y a su 
vez, el lenguaje ha sido identificado a menudo con la razón 
o con la fuente de la razón, aunque se podría decir, que 
ésta definición no alcanza a cubrir todo el campo; dado que 
producto de ciertos lenguajes se pueden desglosar otros, 
como lo son el lenguaje conceptual y el emotivo, así como 
el científico y el de la imaginación poética. La diferencia 
entre el lenguaje preposicional y el emotivo, representa la 
verdadera frontera entre el mundo humano y el animal, 
puesto que no ha sido posible precisar el momento en el que 
se da el paso de lo subjetivo a lo objetivo, del lenguaje 
emotivo, al preposicional. En este sentido, se observa que 
los animales tienen la capacidad de reaccionar a la 
conducta más pequeña de su dueño, tales como expresiones de 
un rostro o las modulaciones de una voz humana, es decir, 
se comunica desde un lenguaje emotivo. Pero ésto tiene un 
distanciamiento notorio a la inteligencia del lenguaje 
humano y simbólico, en el sentido que el lenguaje humano no 
puede ser reducido a meras señales.

Señales y símbolos corresponden a dos universos 
diferentes, según Cassirer (1944-1997) "los signos hacen 
parte del mundo físico del ser y los símbolos son una parte 
del mundo humano del sentido" (p.57), puesto que las 
señales operan, mientras que los símbolos designan y 
vivifican los signos materiales, es decir los hace 
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"hablar". Los signos deben poseer una referencia objetiva y 
sentido, de lo contrario no se podría hablar de una 
inteligencia del lenguaje humano. De acuerdo con esta 
abstracción, es mejor otorgar al ser humano el calificativo 
de ser simbólico, que el de ser racional.

Teniendo claras las diferencias entre el símbolo y 
las señales, se podrá abordar un controvertido tema, la 
inteligencia de los animales.

Los animales no piensan acerca de una cosa en 
particular, ni tampoco la comparan o asemejan a algo, 
simplemente piensan la cosa. Por tanto, es un mito plantear 
que el animal prueba una asociación por semejanza, mediante 
la reacción de una impresión sensible y una reacción que 
devenga de una impresión similar (Thorndike, citado por 
Cassirer (1944-1997)).

Momentos después de esta apreciación hecha por 
Thorndike, se arrojaron conclusiones diferentes, en las 
cuales según Koehler citado por Cassirer (1944-1997), los 
animales superiores, tenían la capacidad de resolver 
problemas difíciles, estas reacciones no se dan por un 
proceso mecánico, ni por el azar, sino que se hallan 
guiadas por una visión. De acuerdo con Cassirer (1944- 
1997), si se entiende por inteligencia la adaptación al 
medio o la modificación adaptadora del ambiente, se tendría 
que determinar a los animales con una inteligencia 
considerable; teniendo claro que no todas las acciones
animales están gobernadas por la presencia de un estímulo 
inmediato, y que poseen la capacidad de usar e inventar
instrumentos. Ni esta inteligencia ni la imaginación son
comparables con la del tipo humano, debido a que los 
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animales poseen una imaginación e inteligencia práctica; a 
diferencia del hombre, que ha desarrollado una nueva 
fórmula: inteligencia e imaginación simbólica.

Dentro de los movimientos psíquicos individuales es 
evidente el movimiento de una actitud práctica a una 
actitud simbólica, pero conocer uno por uno los pasos que 
tiene esta transición no es fácil desde la psicología. 
Opuesto a esto existen otros métodos que permiten 
observarlos; según Cassirer (1944-1997), uno de los métodos 
está constituido por los casos clásicos de Bridgman (1903) 
y de Keller (1903), en los que se evidencia el paso a 
vivificar los objetos, es decir, al pensamiento simbólico. 
A continuación se hará mención de estos. Se trata del caso 
de dos niñas ciegas y sordomudas que aprendieron a hablar 
comprendiendo el sentido y la función del lenguaje humano, 
eliminaron signos y pantomimas que utilizaban antes en 
cuanto dispusieron de palabras que los suplieran; en 
primera instancia aprendieron a combinar cierta cosa o 
suceso con algún signo del alfabeto manual, seguido 
establecieron una asociación fija entre dichas cosas y 
ciertas impresiones táctiles, pero estas asociaciones y 
repeticiones, no implican la inteligencia de lo que es y 
significa el lenguaje humano.

Teniendo en cuenta lo anterior, Cassirer (1944-1997) 
concluye que para llegar a la inteligencia, además de dar 
un paso del signo a la palabra, se debe comprender que cada 
cosa tiene un nombre, por lo cual la función simbólica del 
mundo del lenguaje es dar vida a la cosa, "es hacerla 
hablar". Partiendo de este principio, incluso una persona 
sorda y/o muda, puede llegar a tener un mundo mucho más 
amplio que el del animal más desarrollado.
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Ahora bien, una de las características del signo, es 
que está relacionado con la cosa a la cual se refiere de un 
modo único y fijo, a diferencia del símbolo, que tiene como 
prerrogativa su variabilidad, permitiendo que cada cosa 
posea un nombre y una idea o pensamiento que puede ser 
usado en términos diferentes, mientras que en el mundo 
animal no existe esta movilidad.

Cassirer (1944-1997) plantea que surge otro aspecto 
importante en la relación entre el hombre y lo animal, 
denominado pensamiento relacional y simbólico, ante lo cual 
se debe mencionar que sin la utilización de los símbolos el 
pensamiento relacional no alcanzaría su pleno desarrollo ni 
se produciría; de igual forma, el hecho de reconocer una 
relación no presupone un acto intelectual o lógico, por lo 
que no podría determinarse que los animales llevan a cabo 
un proceso intelectual, que evidencie este pensamiento en 
ellos. Sumado a lo anterior, intenta hallar el origen del 
lenguaje, y lo operacionaliza como un proceso, una función 
general de la psique humana, refiriéndose a ella como 
pensamiento reflexivo, (Herder, citado por Cassirer (1944- 
1997)) .

En relación con este último constructo, Cassirer(1944-
1997) plantea que el pensamiento reflexivo se conoce como 
la "capacidad del hombre que consiste en destacar de toda 
la masa indiscriminada del curso de los fenómenos sensibles 
fluyentes ciertos elementos fijos, al efecto de aislarlos y 
concentrar la atención sobre ellos"(p.38); por lo cual, un 
ser muestra reflexión cuando, no solo puede percibir de una 
manera viva y nítida, cada cualidad, sino que logra hallar 
la distinción entre cualidades, resaltando nuevamente que 
ésta es una característica única de los seres humanos.
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Así mismo Cassirer (1944-1997) menciona que según 
estudios de la psicopatología del lenguaje, personas con 
afasia no poseen la capacidad de hacer una abstracción, es 
decir no tienen un pensamiento reflexivo. Si se parte de 
éste como componente del pensa.miento simbólico, ¿es posible
decir que personas con lesiones cerebrales, con 
limitaciones que les impide comprender o reproducir el 
lenguaje, no tienen la capacidad de representar? Ahora, si 
asociamos esto con el proceso de simbolización y el proceso 
de duelo, cabría indagar si una persona con afasia, podría 
elaborar un proceso de duelo, puesto que Freud en duelo y
melancolía (1915-1917), menciona que la simbolización es un 
proceso primordial en el trabajo del duelo. O por el 
contrario se podría mencionar que estas personas ni 
siquiera considerarían la pérdida.

Abordando el tema del símbolo, el pensamiento 
abstracto y la diferenciación entre el hombre y lo animal, 
cabe continuar esta distinción a partir de la noción de 
espacio y tiempo, constructos que, de igual forma, 
permitirán identificar la funcionalidad o participación del 
símbolo dentro de la vida del hombre. Como primer momento 
se hablará del espacio y sus clasificaciones, con el 
objetivo de abordar de manera consecutiva la noción de 
tiempo y la importancia de estos dos en la creación del 
símbolo.

Dentro de la concepción de espacio como primer 
apartado, se identificará según Cassirer (1944-1997) como 
un agente externo, clasificado en espacio primitivo, 
perceptivo y abstracto, en los cuales se llevan a cabo 
conductas y pensamientos característicos en el hombre y los 
animales, por ejemplo, en el espacio primitivo observamos
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un área de acción, de necesidades prácticas inmediatas 
tales como comer, beber, cazar, entre otros. Este tipo de 
eventos son evidentes en los animales al momento de nacer, 
a diferencia del ser humano, que para realizar estas tareas 
necesita un límite de tiempo significativo, el cual no es 
similar a los de la especie animal. Consecutivamente se 
encuentra el espacio perceptivo, en el que se hayan 
contenidos elementos de los diferentes géneros de 
experiencia sensible, pero mejor, que investigar el 
desarrollo del espacio perceptivo, es analizar el espacio 
abstracto o simbólico. Al abordar este tema se tiene en 
cuenta la frontera entre el mundo humano y lo animal; en el 
sentido de que el espacio orgánico o primitivo, el hombre 
es inferior a los animales, pero cuando se habla de un 
espacio abstracto o simbólico, el hombre vuelve a su 
superioridad.

Hablar del espacio simbólico se hace complejo por lo
cual se remitirá a una ejemplificación; según Cassirer 
(1944-1997), debido a la dificultad de la cultura 
babilónica para comunicarse y conocer su mundo sin perderse 
en la heterogeneidad, fue necesario crear un objeto 
universal que permitiera identificar otros objetos a partir 
de él. Debido a ésto fueron creados símbolos como la 
astrología, que luego fueron modificados por constructos 
más elaborados, pero que no se hubieran lograr sin la 
creación del símbolo anterior. Aquí se puede hablar de 
simbolismos.

De igual, forma según Cassirer, los sujetos pueden 
estar expuestos a cambios perceptivos e identificar estos 
en su entorno, pero solo les permitirá ser sensibles, poder 
manipular, tener una presentación y no una representación.
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Es decir, un indígena puede visualizar cualquier cambio en 
el camino que cruza frecuentemente, pero si se le pide que 
haga una descripción general del camino no será capaz de 
hacerlo.

Continuando con el hilo conductor, se podrá hablar 
del tiempo, el cual es considerado por Cassirer (1986) como 
un constructo interno, que está dividido igualmente por 
tres periodos; ahora bien, hablar de periodos abarcaría 
pensar en momentos aislados, pero éste no sería el caso. El 
tiempo es clasificado según Cassirer(1944-1997) como 
presente, pasado y futuro, los cuales pueden ser 
evidenciados todos en un mismo momento o en un mismo 
espacio, y esto gracias a los efectos de la memoria, pero 
no concebida como un estímulo o residuo latente de la 
acción anterior, es decir, solo la presencia y la suma de 
estos procesos no pueden explicar el efecto de la memoria, 
por el contrario sí se podría hablar de un ente que ordena, 
localiza e identifica, en momentos diferentes del tiempo.

Un ejemplo de las percepciones mencionadas está en los 
animales superiores y el hombre, dado que en el primero, 
existe una memoria de reproducción de sucesos, y en el 
segundo, de organización, sintonización y focalización de 
pensamientos. De igual forma, aquí se evidencia una clara 
distinción del hombre y lo animal.

Estas percepciones de Cassirer permiten relacionar el 
símbolo con las funciones de la memoria, y observar su 
funcionalidad partiendo de un tiempo y un espacio de 
acción. Es decir, el símbolo actuaría al igual que la 
memoria como un agente que ordena, localiza y representa en 
el tiempo y el espacio. Así el hombre no solo se encuentra 
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repitiendo sus experiencias, sino reconstruyéndolas y 
vivenciándolas. Del mismo modo que el niño actualiza sus 
vivencias pasadas en los juegos, aquí no solo repite, si no 
que reconoce e identifica patrones o eventualidades (Shuare 
y Montealegre 1997).

Teniendo como base las percepciones del símbolo desde 
Cassirer con Antropología Filosófica (1944-1997), ahora se 
observará teniendo como referencia el texto Esencia y 
efecto del concepto de símbolo (1956-1975); En el cual se 
hace una aplicación de éste constructo en ámbitos 
especiales, como la religión, el mito, el arte y el 
lenguaje; pero no lo que signifique en una de estas 
esferas, si no que tanto influyen en el carácter general de 
la conformación simbólica. Debido a ésto se hablará del 
símbolo como la expresión de un algo "espiritual", lo cual 
ha de hallar finalmente su realización concreta en algo 
sensible. Se intenta saber si esta manera de llegar a 
expresar, cualquiera que sea la forma de sus aplicaciones, 
en la religión, el mito, el arte o el lenguaje, tiene como 
base un principio que se caracteriza como un proceso 
fundamental uniforme y completo.

Según Cassirer (1956-1975) se manifiesta en todas 
estas instancias el hecho de que el ser humano no se queda 
con percibir la figura del exterior, sino que incorpora 
toda impresión con una actividad libre de la expresión. 
Esto debido a que se entiende por forma simbólica toda 
energía del espíritu en cuya virtud un contenido es 
vinculado a un signo sensible y concreto, al cual le es 
atribuido interiormente. Por ésto puede considerarse el 
mundo mítico-religioso y el arte, como otras tantas formas 
simbólicas, ya que poseen esta característica.
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Debido a esto se podrá mencionar que el símbolo es una 
construcción objetiva y a la vez subjetiva, mediante la 
cual se permite establecer un mundo de signos e imágenes de 
creación propia, Humboldt menciona que la palabra no es 
nunca una copia del objeto sino de la imagen engendrada por 
éste en el alma (Humboldt citado por Cassirer (1956-1975)).

A partir de lo expuesto anteriormente, en el texto de 
Ernst Cassirer, el símbolo es un agente que vivifica los 
objetos, que en el espacio y el tiempo cumple las funciones 
de la memoria ordenar, localizar e identificar; asimismo, 
no se observa como una imagen directa de la cosa, sino 
como un ente interiorizado del objeto, lo cual se puede 
observar con la religión, el mito, el lenguaje, entre 
otros. De igual forma, en la cultura el símbolo es un 
agente que permite identificarse y reconocerse mediante la 
caracterización del espacio.

Teniendo en cuenta la última apreciación, y anclándola 
a uno de los ejes del estudio, el proceso de duelo, surgen 
dos preguntas. Si el símbolo se utilizó en la cultura como 
un medio para reconocerse, es posible afirmar que se usa 
con la misma intención en el duelo.

Ahora bien, si la memoria, dentro de se encarga de 
reconocer, identificar, ordenar y localizar; en qué sentido 
sería posible atribuir estas características al símbolo 
como representación de la falta.
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El símbolo desde Sigmund Freud

Después de haber abordado el símbolo desde dos
posiciones distintas, se inicia ahora desde el
psicoanálisis, principalmente de los postulados de Sigmund 
Freud, para identificar con este recorrido el proceso de 
simbolización y por último, éste proceso en el duelo.

Cassirer y Piaget, tal y como se mencionó en las 
primeras partes de este trabajo, permiten observar las 
concepciones del símbolo desde dos planos. El primero desde 
su construcción e influencia social, y el segundo desde la 
importancia del símbolo para la evolución de la 
inteligencia y las construcciones cognitivas del infante. 
Éstas son las dos primeras perspectivas, como tercera se 
tiene la de Freud, posición desde el sujeto, con las cuales 
se podrá interpretar el proceso de simbolización y, 
posteriormente utilizarlo como criterio de análisis en un 
texto literario, para así emprender un proceso de 
comprensión sobre cómo se da el proceso de representación 
de la falta.

Michel Arrivé (1987-2001), un Lingüista francés 
interesado por investigar las relaciones entre la lengua y 
el inconsciente, desde la lectura que hace Lacan de Freud, 
permite visualizar el desarrollo de la noción de símbolo en 
los textos de Freud. Es de anotar que la concepción 
Freudiana de la simbolización, consiste de dotar de 
significado al objeto simbolizado, por ello prefiere hablar 
del método del descifrado, que consiste en atribuir 
características a un objeto mediante la asociación libre. 
Estas dos concepciones son utilizadas por Freud para hablar 
del símbolo, en un primer momento las disocia, pero al
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continuar con la interpretación de los sueños, de nota la 
importancia de su unión, Para llegar a conocer el 
significado del símbolo. La lectura que Lacan hace de la 
obra de Freud desde la lingüística, le permite desarrollar 
y ampliar estos conceptos.
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En el recorrido textual se visualiza la lectura que 
Lacan hace de Freud, partiendo en un primer momento de la 
mención del símbolo desde dos sentidos, uno amplio 
caracterizado por designar el contenido manifiesto con el 
sentido latente; y un sentido restringido, que trata de 
los símbolos del sueño. Dentro de éstos, Arrivé (1987- 
2001), determina tres clases de símbolo en Freud, el 
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símbolo mnémíco, onírico y el simbolismo en un sentido 
amplio.

El símbolo mnémico, está relacionado con los síntomas 
de la histeria, los cuales según Josef Breuer citado por 
Michel Arrivé (1987-2001) "derivan su determinismo de 
ciertas vivencias de eficacia traumática que el enfermo ha 
tenido, como símbolos mnémicos de los cuales ellos son 
reproducidos en su vida psíquica" (p.71). En el momento 
de su formación, esta neurosis se caracteriza por un 
fenómeno inconciliable que es ahuyentado, pasando a lo 
corporal la suma de excitación, y de este modo hace que la 
representación no cause daño. Los síntomas hablan pero no 
de sí mismos, para oírlos hay que ver su articulación con 
el símbolo mnémico, éste revela lo que dice el síntoma con 
palabras encubiertas.

Dentro de los rasgos específicos de esta clase de 
símbolo, se encuentran tres enunciados característicos 
según Michael Arrivé (1987-2001). El primero de ellos es la 
fijación corporal, permite ver que no se puede mencionar 
sin tener en cuenta su sustancia física, que es la que se 
encarga de hacerlo aparecer. En segundo lugar, la 
comparación de símbolo y la noción de huella mnémica, aquí 
Arrivé menciona que es importante la presencia de una 
huella, de una marca para hacer aparecer un símbolo, el 
cual la representará y permitirá nombrar. Por último, en 
estos rasgos del símbolo mnémico, se encuentra la 
motivación que tiene el símbolo. Aquí el autor menciona la 
importancia que tienen los agentes anteriores al símbolo, 
dado que éstos, son los que lo hacen aparecer y lo impulsan 
a representar.
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Terminando con este primer símbolo reconocido por 
Lacan en Freud, se pasa al símbolo en los sueños. En éstos 
no se puede hablar de un proceso de simbolización, dado que 
ya está el objeto; es decir, no hay un trabajo del símbolo 
aquí, el símbolo ya está formado.

Dentro del trabajo del sueño existe una desfiguración 
del objeto producto de la censura, la cual se sirve del 
símbolo para expresar su carácter incomprensible; aquí el 
símbolo es lo manifiesto, es la superficie del sueño, y los 
pensamientos lo latente, la simbolización. En este trabajo 
se emplean dos mecanismos, la condensación y el 
desplazamiento para poder resguardar lo latente.

Por último, se tiene el simbolismo en un sentido 
amplio, como el autor lo menciona, habla de la relación que 
une al contenido manifiesto de un comportamiento, de un 
pensamiento, con el sentido latente o dicho de manera más 
específica su sentido inconsciente. Ahora bien, Arrivé 
muestra cada una de estas clasificaciones en los casos 
clínicos de Freud. Por lo cual se retomará uno de los más 
importantes para este proyecto, el caso Dora.

Símbolo e interpretación en La interpretación de los sueños

En la Interpretación de los sueños (1900-1979), Freud 
permite visualizar la historia de su método de 
interpretación. Y en su texto Conferencia de introducción 
al psicoanálisis (1916-1923), particularmente la 10a 
conferencia titulada. El simbolismo en el sueño. 
Allí manifiesta la evolución que tiene la técnica de 
interpretación de los sueños. Lo cual permitirá observar de 
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qué manera Freud determina la formación de los símbolos 
oníricos, partiendo de su técnica de interpretación.

Freud en La interpretación de los sueños (1900-1979), 
da inicio al método, partiendo de las interpretaciones 
populares mencionadas para su constitución. Entre las que 
se encontraba la interpretación simbólica y el método de 
cifrado. La primera "toma en consideración todo el 
contenido onírico y busca sustituirlo por otro contenido, 
comprensible y en algunos respectos análogos" (p 118). Aquí 
también hacía mención de que se usaban en este proceso, los 
libros populares de claves, que permitían hallar una 
definición determinada para el sueño. A diferencia 
del método de cifrado, que "trata al sueño como una suerte 
de escritura cifrada, en que cada signo ha de traducirse, 
merced a una clave fija, en otro de significado conocido" 
(p.119).

Ahora bien, Freud (1900-1979) , adopta el segundo de 
estos métodos, para darle sentido al sueño. Dado que "aquí 
se entiende no solo al contenido del sueño, sino a la 
persona y las circunstancias de vida del soñante" (p.120) . 
Por ello es importante tomar la historia del sujeto como 
punto de partida en este proceso. Ya que el sueño puede 
insertarse en el encadenamiento psíquico, que se persigue 
dando vuelta atrás en el recuerdo a partir de una idea 
patológica. A partir de esto, Freud sugirió tratar al sueño 
como trata a los síntomas, y utilizar el mismo método.

Pero para llevar a cabo este procedimiento el soñante 
debe tener dos cualidades, según lo menciona Freud (1900- 
1979). Identificar la atención para las percepciones 
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psíquicas y suspender la crítica con que acostumbra 
expurgar los pensamientos que le afloran. Ésto para 
permitir el advenimiento de las representaciones, las 
cuales pueden llegar cuando se permite una observación de 
sí mismo que genere un interrupción a las críticas, que el 
sujeto lleva a cabo en sus pensamientos, lo cual produce 
menos posibilidades de claridad.

Por otra parte, en la Conferencia de introducción al 
psicoanálisis (1916-1923), se observa otra posición con 
respecto a la interpretación de los sueños. Aquí Freud 
retoma uno de los métodos populares, la interpretación 
simbólica, esto debido a que según Freud (1916-1923) la 
censura no es lo único que genera la desfiguración onírica, 
"aunque no existiera censura onírica alguna, el sueño no 
nos resultaría comprensible, pues entonces nos aguardaría 
la tarea de traducir el lenguaje simbólico del sueño al de 
nuestro pensamiento de vigilia(p.136). El sueño 
manifiesto no se parecería a los pensamientos latentes.

Debido a esto Freud habla de la importancia de otro 
proceso dentro del método. El cual se atribuye mediante una 
serie de elementos oníricos de traducciones constantes. Es 
decir, aquí Freud se remite a los libros de sueños de los 
métodos populares, el cual podían ser otro medio para 
atribuir sentidos. Esto se da producto de los espacios o 
lagunas, que el soñante manifiesta en el momento de 
realizar la interpretación de cada uno de los elementos 
del sueño.

A partir de esto, según Freud (1916-1923), "se obtiene 
para una serie de elementos oníricos, traducciones 
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constantes y por ende completamente similares a las que 
hayamos para todas las cosas soñadas en nuestros libros 
populares sobre los sueños" (p.137). Es decir, cada uno de 
los elementos del sueño podrá tener traducción, es sin 
dejar de lado el método descifrador, que tiene en cuenta 
las ocurrencias del soñante en cada elemento onírico.

Dado esto, y para continuar con un punto importante 
de esta investigación. Se hace necesario conocer aquí la 
concepción de símbolo y simbolización atribuida por Freud, 
en el proceso de interpretación onírica.

Para dicha conceptualización menciona Freud (1916- 
1923) "llamamos simbólica a una relación constante de esa 
índole entre un elemento onírico y su traducción, y al 
elemento onírico mismo, un símbolo del pensamiento onírico 
inconsciente". P (137). Esta alusión permite observar lo 
dicho por Arrivé (1987-2001) donde manifiesta que:

"el simbolismo, tal como está presentado 
aquí, no puede depender para nada de un 
"trabajo". Trabajo sin duda, podría decirse 
a propósito del proceso de simbolización, 
tomado en el sentido de formación del 
símbolo."(p.81)

Según esto, en lo atribuido por Freud, no se puede hablar 
de simbolización, ya que aquí no se da la formación del 
símbolo. Aquí el símbolo ya está dado. Por otro lado, Se 
da la posibilidad de atribuir al elemento onírico como 
símbolo, y simbolización al sentido latente.
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Elucidaciones del símbolo en el Caso Dora

Después de que Freud publicó La Interpretación de los 
Sueños (1900-1979), y consideró el análisis de los sueños 
como un punto importante en el procedimiento 
psicoterapéutico, publicó el caso clínico en el que 
implemento la interpretación de los sueños en el trabajo de 
análisis.

La psicoterapia se llevó a cabo con una joven que 
manifestaba síntomas de histeria, con la que inició 
tratamiento desde sus 18 años, después de que Freud había 
trabajado con el padre tiempo atrás.

En el presente caso se puede observar el proceso de 
formación del síntoma en la histeria, y determinar algunas 
de sus características. Lo cual permitirá analizar los 
postulados mencionados anteriormente por Michel Arrivé 
(1987-2001), con respecto a la semejanza entre el síntoma y 
el símbolo. Postulado que si es afirmativo, posibilita la 
observación de un agente importante para este trabajo 
investigativo, el proceso de simbolización.

Freud en Fragmento de análisis de un caso de histeria 
(Dora) (1901-1978) , enuncia los síntomas que Dora ha 
manifestado a lo largo de su vida, seguido de los 
significados que ha elaborado al respecto. Entre los cuales 
se encuentran, disnea, tos nerviosa, afonía, migrañas entre 
otros. Freud para identificar el significado de cada uno de 
los síntomas, partía de un punto central, el Trauma. Por el 
cual se entiende según Laplanche, J. y Pontalis .J.
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(2004), como todo "Acontecimiento de la vida del sujeto 
caracterizado por su intensidad, la incapacidad del sujeto 
de responder a él adecuadamente y el trastorno y los 
efectos patógenos duraderos que provoca en la organización 
psíquica" (p.447) . El cual, según Freud (1901-1978), es 
considerado como la "condición previa indispensable para 
la génesis de un estado patológico" (p.25).

Para hablar de este proceso Jacques-Alain Miller, en 
su texto Cómo se inventan conceptos en psicoanálisis 
(1989), anuncia un punto importante para completar el 
esquema de formación del trauma, "en primer lugar el hecho 
del traumatismo; en segundo lugar el dicho que le da un 
sentido; en tercer lugar, el sentido. Hecho, dicho y 
sentido". Estos serían los tres componentes que constituyen 
el trauma. Entonces si partimos del postulado anterior 
mencionado por Freud, en el esquema debería estar el 
síntoma. Dado que se genera a partir de un evento 
inconciliable, que permite hablar del suceso, pero en un 
lenguaje oculto. Por lo cual, podría estar en el dicho, 
entendido éste como el representante del suceso. Y por otra 
parte, el sentido sería el significado que se le da a esta 
representación.

Para comprender mejor los tres ciclos del trauma, 
Miller (1989), hace una ej emplif icación en la que 
manifiesta que sucesos que tienen un mismo hecho, pueden 
cambiar su sentido, dependiendo del dicho. Como el tener 
hambre cuando se sufre de anorexia, y de decirlo cuando se 
está en una dieta para adelgazar. Aquí varía el sentido de 
cada acontecimiento. Es a ésto a lo que se refiere el 
proceso mencionado, a una ilación que no está determinada

i í. . . ■ • ■ ■■■■ ■■' ■ ■
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en su respuesta. Por el contrario, varía dependiendo del 
sujeto y su dicho.

En este sentido, se dará pie a la escena mencionada 
por Freud (1901-1978), como apropiada para producir el 
efecto de un trauma sexual. Para luego identificar los 
síntomas y sus significados. Dora tenía 14 años, cuando vio 
al señor K estrechar a una muchacha contra sí y darle un 
besó en los labios. Situación que le provocó un inmenso 
asco, lo cual no debería pasar en una niña de su edad.

En este acontecimiento, se inician las conjeturas 
hechas por Freud (1901-1978), en las que menciona que se 
produce un desplazamiento de la sensación. Es decir, en 
lugar de la excitación que debería sentir una niña sana, 
ella sintió un asco ante la situación. Pero este síntoma no 
fue permanente. Por otra parte, este mismo suceso había 
dejado una alucinación sensorial intermitente. Mencionaba 
seguir sintiendo la presión de un brazo, sobre la parte 
superior del cuerpo. Y como tercer síntoma, manifiesta el 
no querer pasar junto a ningún hombre que estuviera 
abrazando a una dama.

A partir de estas apreciaciones, Freud inicia sus 
análisis del suceso, y vislumbra las características o 
reglas de la creación del síntoma. Freud (1901-1978), 
menciona que:

Durante el apasionado abrazo ella no
sintió meramente el beso sobre sus
labios sino la presión del miembro
erecto contra su vientre. Esta

percepción fue eliminada del recuerdo,
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fue reprimida y sustituida por la 
inocente sensación de la presión en el 
tórax, que recibía de la fuente 
reprimida; otro desplazamiento, pues, 
del sector inferior al sector superior 
del cuerpo. En cambio la compulsión que 
exhibe en su conducta es de tal suerte 
que parece provenir del recuerdo 
incólume (p.28).

Es aquí donde Freud menciona que estos síntomas, 
provienen del evento traumático mencionado anteriormente.

En este punto, se puede ya retomar lo expuesto por 
Arrivé (1987-2001) , donde alude que en "el momento de su 
formación estas neurosis se caracterizan por un fenómeno de 
"inconciliabilidad" en la vida representativa del paciente" 
(p.70). Seguido de ahuyentar la representación intolerable 
y en el caso de la histeria, pasarla a lo corporal. Se 
aclara que es solo en la histeria, ya que este último paso, 
es el que la diferencia de la angustia y la obsesión, que 
no toman el mismo camino. Y así mismo se puede examinar el 
ciclo del trauma, citado por Miller (1989) , el cual se 
retomarán más adelante.

Ahora, si se recuerda, que en Lingüística y 
Psicoanálisis (2001), el postulado de Arrivé, a partir del 
análisis que hace Lacan de Freud; es que el símbolo 
mnémico puede ir en el lugar del síntoma, entendiendo 
símbolo mnémico como la huella que queda del 
acontecimiento. Y partiendo de la sintomatología mencionada 
anteriormente, se puede decir que la apreciación es 
verdadera. Puesto que cada uno de los significados de estos 



Simbolización como Representación de la Falta 51

síntomas, remiten inmediatamente al evento traumático. Es 
decir, están ahí en su representación, como huellas o 
marcas del suceso.

Entonces, si de igual forma se compara con lo que 
Miller menciona, como el proceso de formación del trauma, 
entonces se diría que el símbolo mnémico, podría estar 
encima del dicho. Ya que el símbolo mnémico será el 
representante de un proceso determinado, así como lo hace 
en este caso el síntoma. A partir de lo anterior, es 
correcto afirmar, que el símbolo mnémico sustituye al 
dicho, y de esta forma hace parte del ciclo del trauma, así 
como el síntoma según menciona Freud (1901-1978).

Por otra parte, continuando con la identificación del 
proceso de formación del síntoma, Freud para reconocer el 
significado, se remite a la historia de éste. Dado que cada 
significado ha hablado de un evento o de algo que está en 
el pasado del sujeto. Lo cual permite entender que el 
síntoma habla, como menciona Arrivé (1987-2001)no del 
síntoma como tal, sino de otra cosa, y es necesario mirar 
la interlocución que hace con el símbolo mnémico, para su 
significación.

Según lo analizado a partir de la teoría de Cassirer, 
surgía la pregunta de si era posible comparar el símbolo 
con la memoria. Pero en esta circunstancia surge otro 
interrogante. Será posible afirmar que el síntoma tiene las 
mismas características de la memoria, mencionadas por 
Cassirer (1944-1997), reconocer, identificar, ordenar y 
localizar.
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Para responder esta incógnita se observará otra de las 
interpretaciones llevadas a cabo en el caso Dora. La afonía 
y la tos manifiestas, eran dos síntomas con los cuales 
Freud trabajó en búsqueda de su representación. En la 
historia del primer síntoma, Dora mencionaba que éste tenía 
un periodo corto de duración y que se caracterizaba por 
quedar sin voz por un tiempo.

Al continuar en la búsqueda de la causalidad de la
afonía, entre sus coincidencias se encontraba, que la joven 
perdía la voz justo cuando la persona en la que en este 
momento ella depositaba toda su energía libidinal, ósea el 
señor K, se iba de viaje; su voz volvía cuando él estaba de 
regreso. Pero después de un tiempo, ésto dejó de ser un 
periodo corto, y coincidir con el evento mencionado, para 
convertirse en una constante.

Dora cuenta, según Freud (1901-1978), que durante 
estos periodos, su escritura se mejoraba, y su comunicación 
sólo era por medios escritos. Y la persona con quien más se 
comunicaba era el señor K. A partir de esto, Freud (1901- 
1978) menciona que "Dora admitía entonces la siguiente 
interpretación simbólica: Cuando el amado estaba lejos, 
ella renunciaba a hablar; el hacerlo había perdido 
su valor, pues no podía hablar con él" (p.36).

Ahora bien, a partir de esta interpretación simbólica, 
se intentará responder la pregunta antes planteada. De si 
era posible comparar el símbolo con las características de 
la memoria reconocer, identificar y localizar.

Se podría decir que en este caso se está identificando 
la naturaleza o causalidad de la afonía, es decir, se
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podría hablar de reconocimiento. Cuando éste se lleva acabo 
y le atribuye el valor al síntoma, habla en si de un 
símbolo. Asimismo que el señor k estuviera lejos y que Dora 
perdiera su voz, sería en este caso una identificación. 
Ahora, poner el síntoma como producto de la partida del 
señor k, permitiría ordenar esta manifestación. Y por 
último, localizar el síntoma como parte del enamoramiento
por el señor

significado Freud.
laidentificar, ordenarreconocer,

representación de la falta. de
elaboración que lleva acabo las

mencionadas.características

memoria, a

Dora, se le puede atribuir

y localizar
Es decir, que al proceso

propuesto por
través del proceso de

Lo cual permitirá

k; permite hablar de las características de la
identificación del

Por otro lado, dentro de las características del 
símbolo mnémico nombradas anteriormente se hacía referencia 
a que el símbolo mnémico es motivado. Lo cual, se podrá 
observar de igual forma en las apreciaciones que ha hecho 
Freud acerca de la intencionalidad de los síntomas de Dora.

Freud (1901-1978) menciona que los síntomas de la 
joven llegan primero, pero como proceso secundario se 
anclan en una serie de motivaciones o ganancias a su 
presencia. Es por esta razón que muchos de los síntomas de 
las histéricas "desaparecen como de golpe, al parecer 
espontáneamente, pero en verdad porque se le ha sustraído 
el motivo más fuerte, uno de sus usos en la vida" (p.41) . 
En el caso de Dora, su deseo de enfermar, tenía como meta 
la compasión del padre para hacerlo apartarse de la señora
K.
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Ésto permite hallar la semejanza entre las 
apreciaciones hechas por Arrivé (1987-2001), con respecto a 
las características del símbolo mnémico y lo anunciado por 
Freud con respecto al síntoma.

Finalmente, dentro de este recorrido vale resaltar dos 
puntos. Cada síntoma después de su significación, podría 
ser remplazado por la concepción del símbolo mnémico 
mencionada por Arrivé (1987-2001); así como atribuir que en 
el conocimiento del origen del síntoma realizado por Freud 
se llevan a cabo las características de la memoria, 
mencionadas por Cassirer (1944-1997) .

El símbolo en Duelo y Melancolía

Abordar el proceso de simbolización como 
representación de la falta, requiere conocer el trabajo de 
duelo y el papel que juega la representación en este 
proceso según Sigmund Freud.

Para llevar a cabo el abordaje se remitirá al texto 
Duelo y Melancolía (1915-1917); allí se podrá identificar 
el trabajo de duelo, a partir de la distinción hecha Freud, 
para cada uno de estos procesos.

Freud (1915-1917), define el duelo como "la reacción 
frente a la pérdida de una persona amada o de una 
abstracción que haga sus veces, como la patria, la 
libertad, un ideal, etc." (p.241).Partiendo de lo anterior 
Freud clarifica que el talante que en dicho proceso se 
desglosa, no es un estado patológico.

El trabajo del duelo consiste entonces, a partir de 
Freud (1915-1917), en quitar la libido del objeto, mediante 
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el examen de realidad. A lo cual se opone un rechazo, "se 
observa que el hombre no abandona de buen agrado una 
posición libidinal, ni aun cuando su sustituto ya asoma" 
(p.242).Cuando la renuencia es demasiado intensa, produce 
una extrañeza de la realidad y retiene al objeto por medio 
de una psicosis alucinatoria de deseo; la cual, es definida 
por Freud en su texto Lo inconsciente, a partir de su 
clarificación para el delirio alucinatorio de la amentia. 
En este sentido, Freud (1915-1517) menciona lo siguiente:

El delirio alucinatorio de la amentia es una fantasía 
de deseo claramente reconocible, que a menudo se 
ordena por entero como un cabal sueño diurno. De un 
modo generalizado podría hablarse de una psicosis 
alucinatoria de deseo, (p.228).

Es decir, según Freud (1907-1908) en su capítulo el creador 
literario y el fantaseo, se podría considerar que el adulto 
deja a un lado el juego para llevar a cabo fantasías, que 
solo resignan el apuntalamiento en objetos reales, creando 
con esto, sueños diurnos. Estas fantasías como menciona 
Freud, son productos de instintos insatisfechos y cada una 
de estas fantasías, es una satisfacción de deseo, un 
Reajuste de la realidad insatisfactoria.

Ahora bien, la orden que imparte el examen de 
realidad, no puede ejecutarse inmediatamente. Requiere ser 
llevada a cabo pedazo por pedazo, o mejor a un recuerdo por 
recuerdo. Mientras esto sucede la existencia del objeto 
perdido continua en lo psíquico. En cada uno de los 
recuerdos va quedando el desprendimiento de la libido. 
Proceso que mientras se opera, produce un fuerte dolor en 
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el sujeto. Pero cuando se ha logrado desatar toda la 
libido, el yo se vuelve otra vez libre y desinhibido.

Cuando la libido es liberada del objeto perdido, se 
lleva a cabo un reordenamiento representacional. Es decir, 
hay que depositarla en otro objeto, en otro símbolo. Según 
Freud (1915-1917) "la <<representación (-cosa)inconsciente 
del objeto es abandonada por la libido>>.Pero en realidad 
esta representación se apoya en incontables 
representaciones singulares (sus huellas inconscientes)", P 
(254). Es decir, la libido abandona paulatinamente la 
representación, el objeto perdido, para investir la 
representación de un nuevo objeto. Aquí se ve la 
importancia del símbolo y el papel principal que cumple 
para el trabajo de duelo. Se podría decir según Freud 
(1915-1917) que no es posible le duelo sin el símbolo.

Por otra parte, la melancolía, es considerada por 
Freud (1915-1917), como "(...) una desazón profundamente 
dolida, una cancelación del interés por el mundo exterior, 
la pérdida de la capacidad de amar, la inhibición de toda 
productividad y una rebaja en el sentimiento de sí" 
(p.242) . Esta última es una de las características que 
diferencia a la melancolía del duelo, dado que el 
empobrecimiento se dirige hacia el mundo exterior, no hacia 
su yo. La melancolía, según Otto Rank citado por Freud 
(1915-1917) , es la base de la elección de objeto, es 
narcisista. De esta manera, si la investidura de objeto 
tiene alguna dificultad, no se produce el paso normal del 
duelo, por el contrario se devuelve sobre el yo.

Para la melancolía, la identificación es el primer 
elemento para la elección del objeto de amor. Según Freud 
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(1915-1917), es el modo como el yo logra la distinción. Por 
lo cual "la identificación narcisista con el objeto se 
convierte entonces en el sustituto de la investidura de 
amor". P (247).

Ahora bien, el fundamento de la melancolía encontrado 
por Freud, a partir de estas apreciaciones, está en que los 
auto-reproches y calificativos negativos no son propios del 
sujeto, sino que se ajustan a otra persona a quien el 
enfermo ama, ha amado o amaría.

Con lo que respecta a la simbolización, como punto 
central de este proceso investigativo, no se observa la 
creación de una representación, que permita observar el 
objeto fuera de sí. Es decir, no se logra discernir entre 
lo que está dentro y fuera del sujeto. A diferencia del 
duelo.

Por otra parte, respecto al proceso psíquico, Freud 
(1915-1917) menciona que es llevado a cabo de la misma 
manera en los dos procesos. Pero la melancolía contiene 
algo más que el duelo, las relaciones con el objeto no son 
del todo simples, las complica la ambivalencia, que hace 
parte de toda relación de amor del sujeto.

En cada una de las batallas que juega el melancólico, 
se enfrentan el amor y el odio por el objeto. El primero 
lucha por no permitir el retiro de la libido, y el segundo 
por retirarla. Esta batalla se ubica según es indicado por 
Freud (1915-1917), en el inconsciente. Donde se encuentran 
las huellas mnémicas. Es aquí mismo donde son llevabas 
acabo las desataduras del duelo, pero en este caso, suben 
al pre-consciente y a la conciencia. A diferencia de la 
melancolía, que no salen del ice.
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Como conclusión para esta parte del trabajo, se puede 
decir que cuando se logra poner fuera la carga libidinal 
depositada en el objeto perdido, es decir, cuando se 
representa fuera, en otro objeto; se puede mencionar que se 
encontró el soporte del duelo. Lo que le permite soportar 
la pérdida. De lo contrario, quedará inmerso en una 
identificación narcisista, característica de un proceso 
patológico. En este caso según Freud, es la melancolía, 
fenómeno psíquico conocido actualmente como la depresión.



Simbolización como Representación de la Falta 59

Discusión

Al comienzo del proceso investigativo, se quería 
conocer la génesis del duelo desde los primeros años de 
vida del sujeto. Por consiguiente se inició la apertura por 
medio del texto Duelo y melancolía de Sigmund Freud, en el 
que mediante sus elaboraciones teóricas, se remitía al 
símbolo y al trabajo de simbolización como necesarios en el 
transcurrir del duelo como proceso normal. En este sentido, 
lo que origina el talante patológico de la melancolía, es 
la incapacidad de generar símbolos, ya que el yo se toma a 
sí mismo como objeto.

Como consecuencia, surge la pregunta por el modo en 
que se da el proceso de simbolización como representación 
de la falta. La pregunta se desarrolla desde el 
psicoanálisis, en dialogo con otros saberes. Lo cognitivo, 
por medio de Jean Piaget y desde la perspectiva filosófica 
y cultural con Ernst Cassirer. De lo anterior se espera una 
elucidación de la pregunta base de esta investigación.

Ahora bien, Piaget plantea el símbolo desde una lógica 
consciente del proceso. Este aspecto resulta necesario para 
que el desarrollo cognitivo dé el paso de una etapa a otra. 
En particular de lo pre operacional, a las operaciones 
concretas. Es decir, aquí se pone en evidencia la capacidad 
que hace parte fundamental del desarrollo evolutivo del 
suj eto.

Las capacidades cognitivas son necesarias para que sea 
posible el proceso de simbolización. Sin esta capacidad, el 
infante no podría nombrar un objeto ausente, o incorporar 
objetos mediante la deformación de su objetivo inicial.
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Sobre esto hay algo importante que resaltar, la 
representación de la ausencia y la asunción de la 
significación, tienen una amplia repercusión en el juego 
infantil como proceso de simbolización, cuya pretensión 
inicial consiste en la re-elaboración de experiencias dis­
placenteras, con el ánimo de obtener cierto dominio sobre 
la situación de pérdida. Freud (1920-1981) en su texto Más 
Allá del Principio del Placer, muestra una función del 
juego en el niño, que consiste en pasar de ese momento de 
dolor, por ese objeto ausente, a un proceso de 
simbolización, que le permita aceptar la pérdida. Esta 
función se lleva a cabo mediante el juego presencia- 
ausencia, en la que un objeto indiferente a la situación a 
representar y junto a ciertas verbalizaciones, presenta la 
capacidad de poder llegar a mostrar, en primera instancia, 
un indicio de lo que el infante requiere simbolizar. Sobre 
ésto hay algo indispensable y es la capacidad de crear 
símbolos lúdicos. Para que el juego llegue a desempeñar 
esta labor en el infante, es necesario haber pasado por 
procesos pre- operacionales como lo afirma Piaget.

No se podría ejecutar el símbolo, si el niño no 
hubiera desarrollado esta capacidad cognitiva. Para ello, 
Piaget propone que dicho proceso, permite la continuidad de 
las demás etapas de desarrollo. En consecuencia, se observa 
la necesidad de la cognición para poder llevar a cabo un 
proceso que en su primer momento es inconsciente. Esto 
según un apartado de Freud (1915-1917) en el que manifiesta 
que a las batallas parciales, por desatar la libido del 
objeto perdido "no podemos situarlas en otro sistema que 
el Ice" (p.264); es aquí de donde se inicia a desligar la
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libido del objeto perdido, pasando consecutivamente
al Prcc y por último a la conciencia.

Ahora al estar desarrollando el apartado de esta 
investigación, en el que se trabajó a Piaget, con su 
texto La formación del símbolo en el niño (1954-1984) , 
surge una pregunta ¿La capacidad cognitiva de crear 
símbolos, a parte del desarrollo de la inteligencia, 
permitirá otro avance en el sujeto?

Es este el espacio para aproximar una respuesta a este 
planteamiento. Si esta capacidad de creación de símbolos, 
permite que el sujeto pueda soportar un proceso doloroso, 
se podría atribuir como afirmativo este cuestionamiento. Es 
decir, sí contribuye a su continuidad, dado que permite 
que el sujeto pueda seguir con la "normalidad" de su vida. 
Esta alusión permite concluir la importancia y la innegable 
presencia de los procesos cognitivos, en eso que hay entre 
el duelo y la pérdida.

Por otra parte, haciendo la apreciación con respecto 
al trabajo de la simbolización desde una perspectiva 
filosófica y cultural, con Ernst Cassirer, Se puede 
observar la participación inherente de la sociedad, en este 
proceso. Esto tomando las apreciaciones de Freud, en (1915- 
1917) en donde atribuye las características del duelo y la 
melancolía.

Como cualidad del proceso de duelo, Freud (1915-1917) 
menciona la necesidad de remitir la libido del objeto 
perdido, a otro objeto que le permita soportar la falta. Lo 
cual hace necesaria una interacción con el objeto, 
manifiesta en el mundo exterior. Ya que es aquí, en donde 
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esa reciprocidad permite la identificación y el 
reconocimiento del sujeto en el medio.

Recordando las concepciones de espacio y tiempo 
mencionadas por Cassirer en su texto Esencia y Efecto del 
Concepto de Símbolo (1956-1975) , vale detenerse en lo que 
él atribuye como espacio simbólico. Ya que determina que lo 
que allí se halla "(•■•) no son objetos físicos ni 
psicológicos sino símbolos de relaciones abstractas" 
(P.42), que permiten representar y llegar a conocer la 
heterogeneidad del medio.

Cassirer en su obra muestra el paso que la cultura 
babilónica llevó a cabo para poder considerar la 
astronomía. Lo cual se dio después de que el hombre utilizó 
lo mítico, para comprender la esencia del universo. A 
partir de esto se manifiesta que "(...) si dirigió 
primeramente su mirada a los cielos no fue para satisfacer 
una mera curiosidad intelectual, lo que realmente buscaba 
en el cielo era su propio reflejo y el orden de su universo 
humano." P (46), es decir, el hombre crea representaciones 
que le permitan reconocer el medio y reconocerse a sí 
mismo.

La apreciación anterior brinda la posibilidad de 
comprender, que la interacción con el medio es a través de 
sus representaciones. Entonces, si retomamos el proceso de 
duelo, se diría que aquí la libido que fue depositada en un 
objeto determinado debe retirarse, pero para poder permitir 
la interacción del sujeto en el entorno debe ser depositada 
nuevamente en otro. Ya que según Cassirer, actuamos en un 
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espacio, en el que necesitamos de los símbolos para generar 
reconocimientos.

Ahora, si partimos de la melancolía, en donde la 
libido recae sobre el yo, y el objeto es el propio sujeto; 
imposibilitando una relación en el exterior, se podría 
atribuir la falta de esta interacción, como una de las 
características de su talante patológico.

Se puede atribuir, a partir de lo anterior, la 
importancia de la sociedad, para el proceso de duelo y el 
trabajo de simbolización. Pero así mismo se retomará la 
concepción de tiempo, determinada por Cassirer (1956-1975) 
para continuar estableciendo esta apreciación. En la 
concepción que se plantea sobre el tiempo, la memoria 
cumple un papel primordial para hacer mencionar un hecho en 
tres registros, que son dados en simultaneidad; el pasado 
el presente y el futuro. Para los que son necesarios los 
efectos de la memoria.

Dicha facultad psíquica se puede observar como un 
agente que gracias al proceso del duelo, se evidencia en la 
conciencia del sujeto; y por consiguiente en su entorno, 
mediante diferentes agentes que permitirán su difusión. La 
Producción de los recuerdos, según menciona Freud (1915- 
1917), va generando el desprendimiento de la libido del 
objeto perdido. Lo cual según Cassirer "Supone un proceso 
de reconocimiento e identificación, un proceso ideacional 
de un género muy complejo. Tienen que repetirse las 
impresiones anteriores, y además, deben ser ordenadas y 
localizadas y referidas a puntos diferentes en el tiempo."
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Este proceso de advenimiento del recuerdo en el 
proceso de duelo, implica la reorganización del hecho, 
para poder cambiar el dicho y por ende el sentido. Se 
retoma lo anterior, según lo expuesto por Miller (1986), 
con respecto al ciclo del trauma. Según es mencionado por 
Cassirer (1956-1975) "No basta con memorar datos de nuestra 
experiencia pasada sino que tenemos que recordarlos, 
organizarlos, sintetizarlos, juntarlos en un foco de 
pensamiento" (p.48). Con ésto se podría aproximar una 
respuesta, a la pregunta que surgió en apartados 
anteriores, en donde mencionaba si era posible comparar las 
características de la memoria, como las mismas que 
identifican al símbolo. Con base en lo anterior se puede 
decir, que tendría más sentido si se habla del símbolo, 
como un agente que recuerda, organiza y sintetiza los 
pensamientos, producidos por un objeto ausente. Vale 
resaltar algo importante en este punto, y es que el 
inconsciente puede intervenir en el recuerdo de estos 
sucesos, pero de igual forma no se deja de lado la 
capacidad cognitiva necesaria, para poder ejecutar esta 
labor, así como no se niega o discierne sobre el papel 
desempeñado por el inconsciente, en el proceso de duelo.

Continuando con las elucidaciones del tiempo y el 
espacio, se parte de que las asunciones manifiestas en el 
tiempo, tienen su representación en el espacio. Por lo 
cual Cassirer (1956-1975) nombra La memoria
simbólica, caracterizándola como un proceso en el que el 
hombre no sólo repite sus experiencias, sino que las 
reconstruye. Y como ejemplo menciona, las expresiones que 
permite el arte, para generar un reconocimiento y 
representar manifestaciones de la actividad humana.
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Lo anterior permite pensar en el texto literario de 
Héctor Abad Faciolince, El olvido que seremos (20Q6); En 
donde las vivencias de un proceso de duelo desarrollado por 
el autor, permite elucidar lo mencionado como componentes 
del trabajo de simbolización, formado como una memoria 
simbólica.

Éste texto cuenta la historia de la muerte de Héctor 
Abad Gómez, Padre de Héctor Abad Faciolinse un literato 
nacido en Medellín, Colombia en 1958. Allí vivió la 
decadencia de un pueblo, producto de . la guerra en ese 
tiempo. La cual provoco la muerte de muchas personas, entre 
ellas la de su padre, que fue asesinado por paramilitares 
el mismo año que regreso de haber culminados sus estudios, 
en literaturas modernas.

Héctor Abad, inicia la escritura de este texto, 
intentando hacer un recuento de la vida y muerte de su 
padre. Mencionando querer conseguir algo que le permitiera 
soportar la pérdida, pero sin que se le convirtiera en una 
venganza en contra de los que mataron a su padre.

Da apertura a su proceso de simbolización mediante la 
evocación de cada uno de los acontecimientos y vivencias 
que le recuerdan al padre. Todo con una maximización de los 
sentimientos, talante característico de un proceso de 
duelo. Dentro de la ejecución de estos recuerdos, se hace 
necesario los procesos de la memoria mencionados por 
Cassirer (1944-1997), en donde le permiten ordenar, 
localizar, y referir en otros momentos en el tiempo y en el 
espacio. Esto para revivir y reconstruir la historia. Lo 
cual generará como en el ciclo del trauma nombrado
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por Miller (1989), que el hecho el dicho y el sentido,
cobren otro valor. que permitan. por tanto, soportar la
pérdida.

Cada ejecución del recuerdo en el que Héctor Abad
revivía su historia, permitía ir desligando la libido del 
objeto perdido. Para luego, poder depositarla en otro 
objeto. El cual, sin darse cuenta, el autor iba creando en 
cada letra, en cada segundo dedicado a pensar las palabras 
con las cuales se leería su historia.

Él lo ponía en estas Frases: "(...) es una de las 
paradojas más tristes de mi vida: casi todo lo que he 
escrito lo he escrito para alguien que no puede leerme, y 
este mismo libro no es otra cosa que la carta a una 
sombra." (Faciolince 2006: p .22).

De igual forma a este retiro de la libido, se hace 
manifiesto una renuencia, una fuerza a no dejar morir al 
muerto. O como menciona Freud (1915-1917), a no abandonar 
al muerto aunque su sustituto asome. Por lo cual le tomó 
casi veinte años, poder hablar de lo sucedido, poder 
escribir la historia, "este libro es el intento de dejar un 
testimonio de ese dolor, un testimonio al mismo tiempo 
inútil y necesario, (...) y que en casi veinte años de 
intentos no había sido capaz de escribir, hasta ahora" 
(Abad, 2006, p.232.)

De igual forma, a esta renuencia, se suma un símbolo 
importante para este proceso, que luego, retoma un nuevo 
significado. El deseo de no haber querido botar la camisa 
ensangrentada que le habían entregado de su padre; llenada 
de sangre la dejo secar y convertir grumos, todo aquello 
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que traía adherido a los bordes de los orificios generados 
por el impacto de las balas. Camisa que solo deja a un lado 
al escribir este libro. Con respecto a lo anterior afirma 
" (...) la quemé también pues entendí que la única venganza, 
el único recuerdo, y también la única posibilidad de olvido 
y perdón, consistía en contar lo que pasó y nada más" 
(Abad, 2006, p. 225).Aquí ya se puede observar el lugar que 
va tomando el hablar, el contar lo que sucedió. Aquí ya se 
observa el soporte de esta pérdida. El cual permite 
reconstruir y poner en otro lugar, todo lo que perdió, lo 
que le quitaron cada uno de los que se quiso vengar.

Si se remite a Piaget, se podría decir que sin generar 
la capacidad necesaria para hablar e imitar un objeto sin 
la presencia del mismo, Héctor Abad no podría estar 
haciendo esto, no podría si quiera, pensar al muerto.

Por tanto, le queda ahora simbolizar y por ende 
significar la pérdida. Pero, ¿qué otro símbolo que su 
propio libro, que otra venganza que sus propias palabras? 
"(...)y mis manos no pueden combatirlos. Solamente mis 
dedos hundiendo una tecla tras otra, pueden decir la verdad 
y declarar la injusticia." (Abad, 2006, P.255). Poder
observar esto, le permite a Héctor Abad entender que no es 
olvidar, para seguir viviendo, es recordar para poder 
convertir en cicatriz una herida abierta. La cual, solo 
mientras la cerraba con cada una de sus palabras, le iba 
permitiendo manifestar las emociones que guardo para su 
despedida. "En ese momento no puedo llorar. Siento una 
tristeza seca, sin lágrimas. Una tristeza completa, pero 
anonadada, incrédula. Ahora que lo escribo soy capaz de 
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llorar, pero en ese momento me invadía una sensación de 
estupor" (Abad, 2006, p.245)

Y es aquí donde este libro, se convierte en su 
soporte, donde sus palabras se convierten en su exilio. 
Ahora ¿no será este una relación del autor con su medio?, 
no es el texto una comunicación con un nuevo objeto que le 
permite representar esa falta. 0 cuando Héctor Abad se 
refiere a que una buena parte de su memoria "(...) se ha 
trasladado a este libro, y como todos los hombres somos 
hermanos, en cierto sentido, porque lo que pensamos y 
decimos se parece, porque nuestra manera de sentir es casi 
idéntica, espero tener en ustedes, lectores, unos aliados 
unos cómplices (...)" (Abad, 2006, p.237). No se está 
identificando con su medio, no está reconociendo su lugar y 
reconstruyendo su historia.

Cada una de estas palabras y vivencias, que abundan en 
la sociedad, permiten evidenciar lo mencionado en esta 
investigación. Ya que así como Héctor Abad Faciolince en su 
texto, permite visualizar cada uno de los procesos para la 
formación del símbolo; cada ser humano puede hacerlo.

Se da por último y terminando este apartado, el 
proceso de simbolización como representación de la falta, 
en un primer momento, mediante un proceso cognitivo que 
posibilita un examen de realidad. El cual permite observar 
que el objeto no existe más, por lo tanto es necesario 
empezar a retirar la libido,- mediante el recuerdo de cada 
una de las vivencias y acontecimientos que involucran al 
muerto. Proceso para el cual es necesario tener las 
capacidades cognitivas pertinentes para poder generar los 
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efectos de la memoria. Éste es un proceso según Freud 
(1915-1917) largo y doloroso que implica trabajar pieza por 
pieza, con un gran gasto de energía de investidura y 
tiempo. Pero al haber desatado la libido del objeto 
perdido, se podrá encontrar el triunfo del duelo, en el 
cual, gracias a la interacción del sujeto con su medio, y 
la capacidad cognitiva de generar abstracciones que 
permitan representar un objeto en ausencia del mismo, se 
podrá investir un nuevo objeto; depositando ahí la libido 
desatada. Y finalmente, tener la representación que permite 
soportar la falta, esa que nunca estará llena por su 
carácter constitucional que gobierna al sujeto.
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Anexos

Anexo 1. Ficha de referencia

FICHA REFERENCIA

Código Tema Unidad de Análisis

Titulo

Autor

Año Ciudad

Editorial

Anexo 2.Ficha textual

FICHA TEXTUAL

Código Tema

Titulo:

Autor

Año

Ciudad:

Editorial

Cita Textual Palabras clave:
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Anexo 3. Ficha de Comentario

FICHA DE COMENTARIO

Código Tema: Unidad de Análisis

Titulo

Autor

Año Ciudad

Editorial

Resumen
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FICHA REFERENCIA

Código 05' Tema El símbolo
desde Cassirer

Unidad de Análisis

Teoría Filosófica
Cultural

Título: Antropología filosófica

Autor: Ernst Cassirer

Año:1997 Ciudad: DE México

Editorial: Fondo de Cultura Económica

í
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FICHA TEXTUAL

Código:05 Tema: Teoría Filosófica
Cultural

Titulo: Antropología Filosófica

Autor: Ernst Cassirer

Año:1997

Ciudad: DF México

Editorial: Fondo de Cultura

Cita Textual:

"los signos hacen parte del mundo 
fisico del ser y los símbolos son 
una parte del mundo humano del 
sentido" .

Palabras clave:

Diferencia, Símbolo y
Signo.
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FICHA DE COMENTARIO

Código: 05 Tema: El símbolo
desde Ernst
Cassirer

Unidad de
Análisis: Teoría
Filosófica
Cultural

Título: Antropología Filosófica

Autor: Ernst Cassirer

Año:1997 Ciudad: DF México

Editorial: Fondo de cultura Económica

Resumen:

Los signos son los encargados de designar son 
establecidos e inmóviles, por el contrario, los símbolos 
permiten al sujeto dar un sentido, vida a el objeto. Y 
posibilitan la flexibilidad.
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FICHA REFERENCIA

Código 12 Tema: la Formación 
del símbolo en el 
niño

Unidad de
Análisis: Teoria 
de la inteligencia

Título La formación del símbolo en el niño

Autor: Jean Piaget

Año:1984 Ciudad: DF México

Editorial: Fondo de Cultura Económica
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FICHA TEXTUAL

Código:12 Tema: Teoría de la
inteligencia

Título: La formación del símbolo en el niño

Autor: Jean Piaget

Año:1984 Ciudad: DF México

Editorial: Fondo de cultura Económica

Cita Textual: " En la medida en que 
el nuevo objeto es tomado como 
sustituto del inicial, esta 
primacía de las acomodación conduce 
a una relación que , si fuera 
consciente o mentalmente 
interiorizada, sería simbólica"

Palabras clave:
Simbólica, sustituto
del inicial
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FICHA DE COMENTARIO

Código: 12 Tema: La formación 
del Símbolo en el 
niño

Unidad de
Análisis; Teoría
de la inteligencia

Título: La formación del símbolo en el niño

Autor: Jean Piaget

Año: 1984 Ciudad: DF México

Editorial: Fondo de Cultura Económica

Resumen:

EL infante debe haber interiorizado el objeto que se 
encuentra en el exterior, para poder llegar a 
descomponerlo de su objetivo inicial y poder crean una 
nueva representación.
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FICHA REFERENCIA

Código: 20 Tema: EL duelo Unidad de
Análisis: El duelo 
en Freud

Título: Duelo y Melancolía

Autor: Sigmund Freud

Año:1917 Ciudad: Buenos Aires

Editorial: Amorrortu.
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i

FICHA TEXTUAL

Código:20 Tema: El duelo

Titulo: Duelo y Melancolía

Autor: Sigmund Freud

Año:1917 Ciudad: Buenos Aires

Editorial: Amorrortu

Cita Textual: "la reacción frente a 
la pérdida de una persona amada o 
de una abstracción que haga sus 
veces, como la patria, la libertad, 
un ideal, etc."

Palabras clave:

Duelo, Definición
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FICHA DE COMENTARIO

Código: 20 Tema: Duelo Unidad de
Análisis: El duelo 
en Freud

Título: Duelo Y Melancolía

Autor: Sigmund Freud

Año:1917 Ciudad: Buenos Aires

Editorial: Amorrortu

Resumen:

Definición dada por Freud, para hablar del proceso del 
duelo.




